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Querida comunidad educativa:

En 2024 les presentamos la política de Bienestar socioemocional, una de las más importantes dentro de 
nuestro Plan Estratégico Buenos Aires Aprende.

Con ella buscamos generar ecosistemas escolares que prioricen el bienestar de los estudiantes  y de los 
docentes como condición fundamental y necesaria para el aprendizaje y la enseñanza en ambientes seguros 
y confiables.

Este año seguimos trabajando en la profundización de esta política para brindarles otros marcos que les 
permitan abordar las habilidades en las escuelas, desde conceptos como el aprendizaje socioemocional u 
otras definiciones de habilidades.

En este nuevo documento se suman a la política de Bienestar las capacidades que se plantean en los 
diferentes diseños curriculares; se amplía nuestra base teórico-conceptual y se integran a los objetivos de 
la política, la llegada directa a estudiantes. Además se profundiza en el clima escolar en concordancia con el 
Reglamento Escolar.

Es una propuesta que refuerza el inmenso trabajo que ya realizan a diario en las escuelas. Es muy importante 
seguir trabajando juntos para fortalecer las habilidades socioemocionales de nuestros estudiantes, porque 
sabemos del impacto que tiene su bienestar en sus aprendizajes y, a largo plazo, en sus proyectos de vida. 
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Introducción 

¿De dónde partimos? 

El bienestar socioemocional refiere a un proceso donde se desarrollan habilidades socioemocionales 
(HSE) que permiten a las personas tener conciencia de sí mismas y de la interdependencia, para mantener 
relaciones saludables y de apoyo y, de esa manera, tomar decisiones asertivas acerca de sí y de los otros. 
Esto contribuye al desarrollo integral de los estudiantes.

La mayoría de los sistemas educativos, a partir de la evidencia científica gracias al aporte de diversas 
disciplinas, priorizan la necesidad de que la educación incorpore entre sus objetivos educativos el desarrollo 
de las habilidades socioemocionales para alcanzar mayor bienestar y la posibilidad de un desarrollo pleno 
de la vida personal. La evidencia demuestra que el trabajo sobre las habilidades socioemocionales se asocia 
con un mejor rendimiento escolar, mayores tasas de retención, menor consumo problemático, conductas de 
cuidado de la salud,  egreso y ambientes más propicios para el cuidado de la salud mental.

Frente a los desafíos del mundo contemporáneo, el desarrollo de habilidades socioemocionales —también 
llamadas transversales o fundacionales— contribuye a la adaptación a los cambios acelerados y dinámicos. 
Esto implica que sea relevante acompañar a quienes transitan la escuela a desarrollar habilidades para 
toda la vida que contemplen la dimensión afectiva, emocional, ética y contribuya a formar ciudadanos 
comprometidos,  capaces de adoptar hábitos respetuosos y responsables con el entorno (Mateo Berganza 
Díaz, et al.,  2019).

Las formas que interactuamos con nosotros mismos y los demás nos muestran que es imperativo incluir 
el aprendizaje de habilidades socioemocionales que permita a los sujetos construir mundos con mayor 
bienestar, comenzando por el desarrollo de una ciudadanía responsable y justa desde un enfoque humanista.

El Plan Estratégico del Ministerio de Educación «Buenos Aires Aprende» tiene como propósito «Garantizar 
que todos los niños, niñas, jóvenes y adultos logren los aprendizajes necesarios para desarrollar su máximo 
potencial velando por su bienestar socioemocional y creando experiencias significativas para su vida». En 
este sentido, la Gerencia Operativa de Bienestar Socioemocional (GOBSE) busca generar ecosistemas 
escolares —entendidos como espacios sistemáticos y articulados para el desarrollo de las HSE— a través 
de los programas y proyectos de fortalecimiento institucional, que prioricen el bienestar de los estudiantes 
como condición fundamental y necesaria para su aprendizaje en ambientes seguros y confiables para 
estudiantes y docentes. En este documento se presentan los lineamientos y marcos conceptuales de la 
política de Bienestar socioemocional. 

En la actualidad, vivimos tensiones significativas en los vínculos, la forma en la que interactuamos con 
nosotros mismos, los demás y el entorno generan síntomas en nuestra sociedad tales como: la sensación 
de soledad, cifras abrumadoras de ansiedad y depresión, climas de tensión y conflicto. 

La violencia vinculada al ámbito escolar —ya sea física, psicológica o sexual— puede ocurrir dentro de 
las instituciones educativas, en el trayecto hacia la escuela, en el hogar o a través del ciberespacio. Esta 
problemática ha sido reconocida a nivel global como una amenaza al bienestar infantil, lo que se refleja 
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en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). En particular, la meta 16.2 busca poner fin a todas las 
formas de violencia contra los niños; la meta 5.2 se orienta a eliminar la violencia contra mujeres y niñas en 
todos los ámbitos; y la meta 4.a promueve entornos de aprendizaje seguros, inclusivos y libres de violencia 
(Equipo del Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo & Iniciativa de las Naciones Unidas para 
la Educación de las Niñas, 2017).  

Desde 2010, se puede identificar un aumento de la ansiedad y depresión juvenil, especialmente relacionado 
al uso de redes sociales y el uso tecnológico (Haidt, 2024)  con consecuencias en  la atención en clase 
y en el rendimiento académico. Los docentes consideran que la manera en que los estudiantes prestan 
atención impacta en el aprendizaje, y señalan que una de las principales causas vinculadas a las dificultades 
académicas es el uso problemático de los dispositivos. Un estudio realizado en escuelas secundarias en la 
Ciudad de Buenos Aires (Duro, 2024) arroja que las funciones ejecutivas (memoria de trabajo, planificación, 
inhibición emocional y fluidez verbal) están fuertemente asociadas al uso de la tecnología, al estrés, a la 
atención y los hábitos del sueño. Los resultados afirman que en la medida en que el nivel de desarrollo de las 
funciones ejecutivas es positivo, el desempeño escolar también. 

Por eso, la salud integral de los estudiantes merece y exige una especial atención del sistema educativo. Esta 
es entendida como «un proceso determinado por componentes históricos, socioeconómicos, culturales, 
biológicos y psicológicos, cuya preservación y mejoramiento implica una dinámica de construcción social 
vinculada a la concreción de los derechos humanos y sociales de toda persona» (Ley 26.657 Art.3, 2010). 
Partiendo de esta definición es que la singularidad de cada estudiante, conformada por estos factores, debe 
ser considerada durante su trayectoria escolar. 

La investigación muestra que la promoción de la salud mental es más efectiva cuando ocurre temprano en 
la vida de una persona. Por lo tanto, la escuela es un entorno favorable para la implementación de estos 
programas (Weare & Nind, 2011) ya que durante el periodo de la primera infancia es cuando se aprende más 
velozmente que en ningún otro momento de la vida y cuando el cerebro sufre las mayores transformaciones 
que definen las características propias del ser humano como el lenguaje, las emociones sociales, entre 
otras (Thomas & Johnson, 2008). Por eso, resulta clave trabajar las habilidades socioemocionales en la 
escuela, lugar donde las emociones «se mezclan entre sí y con las de los demás, y generan innumerables 
matices y estados de ánimo diversos.» (Williams de Fox, 2014, p.18).  Esto se relaciona con el rol central de 
la neuroplasticidad durante la infancia, entendida como los cambios de estructura y organización funcional 
del cerebro, que hacen posible el aumento de conexiones entre las neuronas gracias a la experiencia, el 
aprendizaje y la estimulación (Ugas, 2023). Por otra parte, desarrollar HSE resulta relevante a lo largo de la 
vida porque estas habilidades son maleables y se pueden seguir trabajando en la adultez (Heckman y Kautz, 
2012).

Asimismo la Organización Mundial de la Salud (OMS) afirma que hay abundantes pruebas de que los 
programas vinculados al desarrollo de estas habilidades, que se implementan en la escuela, pueden 
influir positivamente en la salud mental y reducir los factores de riesgo, los problemas emocionales y de 
comportamiento. Esto nos obliga a avanzar en la línea de la dimensión socioemocional con el fin de que 
los estudiantes puedan adquirir habilidades, conocimientos y conductas cada vez más complejas, que 
involucran a la totalidad de las capacidades del sujeto, interactuando con factores propios, los del ambiente 
y la experiencia. 
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Aprendizaje socioemocional (ASEL)

¿Qué se entiende por aprendizaje socioemocional?

Bienestar socioemocional

Este apartado ofrece una introducción a conceptos clave relacionados con el aprendizaje socioemocional, 
considerado un pilar esencial dentro de la política de Bienestar socioemocional. Su propósito es brindar un 
marco general que permita comprender y articular las distintas dimensiones del bienestar socioemocional 
en el ámbito escolar.

El aprendizaje no es simplemente un proceso intelectual, sino que está intrínsecamente ligado a las 
emociones, las relaciones interpersonales y el bienestar socioemocional de los estudiantes. Por lo tanto, para 
promover un aprendizaje significativo y efectivo, es esencial crear un clima escolar que fomente la conexión 
emocional, el respeto mutuo y el apoyo entre todos los miembros de la comunidad escolar (Reglamento 
Escolar, GCABA, 2025).

En primer lugar, se destaca que en la literatura existen múltiples formas de definir este término. Se comenzará 
por esbozar una posible definición, considerando como marco teórico el de Collaborative for Academic, 
Social, and Emotional Learning (CASEL), uno de los modelos más reconocidos para trabajar las HSE. Este 
enfoque entiende el ASEL como el proceso mediante el cual se enseñan y aprenden, en contextos formales 
o no formales de la educación, en grupos de estudiantes y docentes, las habilidades, conocimientos y 
actitudes necesarios para comprender y gestionar las emociones, establecer y lograr metas personales y 
colectivas, sentir y mostrar empatía hacia los demás, establecer y mantener relaciones de apoyo y por último, 
tomar decisiones responsables. Esto aplica tanto a niños, niñas, adolescentes y adultos (Borowski, 2019; 
Durlak, et al., en prensa). Asimismo, el ASEL se relaciona también con los procesos mentales involucrados 
en la codificación, interpretación y razonamiento sobre la información socioemocional en uno mismo y en 
los demás (Lipton, 2009).

Lo enunciado está relacionado también con lo que comúnmente se conoce como «currículo oculto», que 
incluye los aprendizajes que los estudiantes adquieren a través de la observación de los docentes, quienes 
son referentes y modelan el manejo de situaciones sociales. El ASEL propone continuar modelando este tipo 
de comportamientos de formas que se encuentren respaldadas por evidencia (Instituto Mahatma Gandhi de 
Educación para la Paz y el Desarrollo Sostenible, 2019). Las llamadas habilidades para el siglo XXI, hoy 
presentes en la currícula, representan una expresión renovada de una intención pedagógica que lleva ya 
muchos años. Actualmente, forman parte de la normativa curricular de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
e incluyen de manera explícita el desarrollo de estas habilidades dentro de las expectativas de aprendizaje. 

Los aprendizajes tienen componentes: académicos, socioculturales y emocionales (Zins, et al., 2007). 
Estos componentes son interdependientes, de modo que atender a cada uno de ellos es de vital importancia 
para una educación integral de calidad. Dado que las relaciones y las emociones están presentes 
permanentemente pueden facilitar o dificultar cómo se aprende y enseña, las escuelas y las familias deben 
abordar eficazmente estos aspectos del proceso educativo en beneficio de todos los estudiantes (Elias et 
al., 1997; Zins & Elias, 2007) y en pos del bienestar personal y social.

La OMS (COP, 2023) define el bienestar como un estado en el que una persona puede realizar sus propias 
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habilidades y puede hacer frente a los factores que pueden perturbarla. A nivel mundial diversos organismos 
priorizan la necesidad de que la educación incorpore entre sus objetivos educativos las habilidades 
socioemocionales para alcanzar mayor bienestar y la posibilidad de un desarrollo pleno de la vida personal 
y social. Sumado a lo anterior, es un estado subjetivo que emerge de la forma en la que interpretamos y 
gestionamos el mundo interno y las circunstancias del entorno en línea con el sentido de la vida. El bienestar 
es dinámico y la educación juega un papel central en su desarrollo.

Comprender el bienestar socioemocional como un proceso continuo y permanente nos abre a la necesidad 
de integrar esta dimensión a todas las áreas curriculares dentro de cada nivel educativo. Resulta esencial 
para el desarrollo integral de docentes y estudiantes, ya que esta relación «influye en el bienestar escolar, en 
las aspiraciones futuras y en el apoyo de pares» (CEBCS, 2021, p. 175).

Además implica articular los objetivos, contenidos y estrategias con todos los niveles de escolaridad; formar a 
docentes, directivos, equipo de orientación y demás actores que llevarán a cabo la tarea educativa; y diseñar 
un trabajo colaborativo con madres, padres, adultos responsables y referentes afectivos, desarrollando 
capacidades y ofreciendo oportunidades de aprendizaje necesarias para la educación a lo largo de la vida. 
Las escuelas deben esforzarse por desarrollar estudiantes seguros y compasivos que contribuyan de 
manera efectiva en la transformación de la sociedad mejor basada en la cooperación y la confianza. 

Tal como se ha desarrollado, el ASEL constituye un proceso fundamental mediante el cual las personas 
adquieren y fortalecen HSE que les permiten comprender y gestionar sus emociones, establecer vínculos 
saludables y tomar decisiones responsables. Estas habilidades contribuyen de manera significativa a 
incrementar la sensación de bienestar socioemocional personal y social y por ello es central promover 
su desarrollo desde edades tempranas y a lo largo de la vida. Además, el desarrollo de estas habilidades 
impacta en el rendimiento académico, ya que los estados de bienestar socioemocional favorecen los 
procesos cognitivos implicados en el aprendizaje.

Las HSE son un subconjunto de habilidades individuales, atributos y características importantes para el 
desarrollo integral (personal y social) principalmente en niños, niñas y adolescentes. Estas habilidades 
abarcan disposiciones, estados internos, modos de abordar tareas y la capacidad de gestionar el 
comportamiento de las emociones y sentimientos. De acuerdo con un informe de investigación internacional 
de la OECD1 sobre HSE para una vida mejor (2024), en combinación con los logros académicos y las 
habilidades cognitivas, estas representan un conjunto holístico de habilidades esenciales para el desempeño 
escolar y para participar plenamente en la sociedad como ciudadanos activos.

Varios autores (Goleman, 1996; Bisquerra, 2000; CASEL, 2021) consideran que permiten: 
Lograr el autoconocimiento.
Fomentar hábitos de autocuidado de la salud.

Habilidades socioemocionales (HSE)

¿Qué son las HSE?

Beneficios asociados al desarrollo de las HSE

 1 Organisation of Economic Co-operation and Development.
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Existen distintos modelos de clasificación de las HSE los cuales buscan agruparlas en función de ciertas 
características compartidas. Desde la GOBSE se propone una categorización específica que facilita su 
comprensión y memorización. Esta propuesta también permite incorporar nuevas habilidades siguiendo 
la misma lógica, y al mismo tiempo, resalta tres dominios fundamentales que se encuentran en constante 
interdependencia (soy, somos, actuamos).

Las neurociencias nos han enseñado que el bienestar socioemocional está anclado en tres dominios 
mencionados: soy, somos y actuamos, los cuales se consideran esenciales para fomentar y mantener 
entornos seguros. 

Comprender, gestionar y expresar las emociones.
Motivarse para alcanzar metas u objetivos.
Establecer y mantener relaciones de apoyo.
Tomar decisiones responsables y de (auto)cuidado actuando en forma comprometida.

De acuerdo con CASEL (2020) algunos de los principales beneficios observados en aquellas escuelas que 
promueven activamente las habilidades socioemocionales son:

Mejora el rendimiento escolar en aspectos como: calificaciones, asistencia y retención de 
estudiantes.
Promociona climas seguros, confiables y de protección para la salud mental.
Mejora las relaciones con los docentes estrechando la relación y el sentido de pertenencia e 
inclusión en la escuela. 
Actúan como factor de protección frente a la violencia y el acoso escolar, disminuyendo la angustia 
y los problemas de conducta, mejorando la resiliencia.

El desarrollo de HSE potencia la sociabilidad, la salud y el compromiso cívico. Uno de los objetivos de trabajar 
con HSE vinculadas a la prosocialidad es ayudar a los estudiantes a interactuar de manera respetuosa, poner 
en práctica comportamientos positivos, seguros y saludables. Esto está asociado al bienestar, a generar un 
mejor clima áulico y a aumentar la sensación de eficacia en situaciones sociales (Jennings y Greenberg, 
2009).

Entre los aspectos centrales que influyen en el bienestar socioemocional se destacan el clima escolar y 
las habilidades socioemocionales, que resultan favorecedores o factores de protección en la vida de las 
personas. El aprendizaje de HSE en contexto escolar permite perseverar, gestionar emociones, comunicar, 
interactuar y fijar metas. Esto se relaciona con la salud mental (Cipriano, et al.,2014) que implica en su 
definición misma un estado de bienestar socioemocional. 

Según la OMS (2022), se entiende por salud mental a un estado de bienestar mental que permite a las 
personas hacer frente a los momentos de estrés de la vida, desarrollar todas sus habilidades, poder 
aprender y trabajar adecuadamente y contribuir a la mejora de su comunidad. Se reconocen condicionantes 
individuales, familiares, comunitarios y estructurales.

¿Cómo podemos agrupar las HSE?

Dominios en clave de la conducta humana 
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•	 Dominio de autoconciencia (soy).
•	 Dominio de conciencia relacional (somos).
•	 Dominio de las decisiones conscientes (actuamos). 

El siguiente esquema es una posible forma de agrupar las HSE para favorecer su esquematización y 
entendimiento. Sin embargo, es necesario aclarar que las HSE se interrelacionan y se integran de manera 
progresiva. Esta integración se evidencia en las prácticas y estrategias de enseñanza y aprendizaje de las 
HSE, donde se proponen actividades que involucran a más de una habilidad en simultáneo.
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Desde la consciencia de sí mismo se entiende como las habilidades que influyen en el comportamiento, 
y en la capacidad de regularse en las distintas situaciones de la vida con el fin de reconocer las fortalezas 
y limitaciones. Estas habilidades actúan como recursos personales para afrontar situaciones de la vida 
cotidiana, permitiendo establecer metas claras y en sintonía con el propósito de vida. 

En este dominio, podemos reconocer las siguientes habilidades como representativas: 

¿Cómo trabajar con habilidades socioemocionales en el aula? 
Conocé sobre la metodología SEPA

Esta habilidad nos permite conocernos a nosotros mismos, se refiere a la capacidad de introspección que 
tiene una persona para reconocerse como un individuo y para diferenciarse de los demás. Contribuye a 
comprender nuestras emociones, pensamientos y valores, y cómo influyen en nuestro comportamiento en 
diferentes contextos. Esto incluye la capacidad de reconocer las propias fortalezas y limitaciones (CASEL, 
2020).​ Reconocer nuestras necesidades y tener en claro nuestra identidad personal nos ayuda a tomar 
decisiones responsables para priorizar nuestro autocuidado. A su vez, conocer nuestros recursos contribuye 
a afrontar nuevos desafíos. 

La autorregulación se define como las creencias sobre la capacidad para involucrarse en acciones, 
pensamientos, emociones y comportamientos adecuados con el fin de perseguir metas académicas 
valiosas, mientras se reflexiona sobre el propio progreso hacia el logro de dichas metas (Zimmerman, 2000).

Esta habilidad nos permite administrar intencionalmente los recursos cognitivos y nuestras emociones 
en distintas situaciones. Implica que las personas reconozcan e identifiquen las emociones que tenemos, 
cuándo las tenemos, cómo las experimentamos y las expresamos. Esto incluye el manejo del estrés, el 
control de los impulsos, la motivación y la capacidad para establecer y alcanzar metas personales y 
académicas (CASEL, 2020). 

Desde el Reglamento Escolar (GCBA, 2025), la autorregulación se entiende como un valor fundamental que 
se relaciona a las normas, horarios, procedimientos y expectativas de comportamiento que son claras y se 
comunican dentro de las escuelas. Su cumplimiento proporciona a los estudiantes un sentido de seguridad 
y previsibilidad, sin descuidar las necesidades individuales, que los ayudan a focalizarse en el aprendizaje.

Soy

•	 Autoconocimiento

•	 Autorregulación

Es un conjunto de creencias e ideas que las personas tienen sobre la naturaleza y el origen de sus 
capacidades. Se sitúa en un continuo que va desde la mentalidad fija —la creencia de que la inteligencia 
y las habilidades son innatas e inmodificables— hasta la mentalidad de crecimiento propiamente dicha, 
que sostiene que dichas capacidades pueden desarrollarse mediante la perseverancia, la práctica y el 

•	 Mentalidad de crecimiento (MC)

https://escuelademaestros.bue.edu.ar/wp-content/uploads/2025/07/Infografia-SEPA.pdf
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Desde la consciencia de que vivimos con otros, de que somos personas sociables y que tenemos un aspecto 
interdependiente de nuestro ser. Se entiende como las habilidades para empatizar y tomar perspectiva de 
los demás considerando la diversidad y los contextos; estableciendo y manteniendo relaciones saludables 
y de apoyo para navegar eficazmente los diversos entornos y grupos, siendo estas relaciones motivo de 
desarrollo personal. Este dominio cuenta con las siguientes habilidades:

Es la habilidad para trabajar de forma persistente y resiliente en pos de cumplir con los objetivos y tareas que 
se plantean manteniendo la determinación ante los obstáculos (OCDE, 2024). Permite sostener el esfuerzo 
y el interés para alcanzar metas personales, siempre y cuando ellas se adecuen a aquello que contribuye a 
nuestra sociedad, pese a que existan obstáculos. Influye en que una persona no pierda el curso en el camino 
de lo que quiere y se propone alcanzar (Duckworth, et al., 2007). 

Es la habilidad de trabajar en conjunto para alcanzar un objetivo en común o lograr un beneficio mutuo. 
Hablamos de trabajo colaborativo cuando las personas y el grupo, de manera recíproca, comparten y 
contrastan conocimientos, responsabilidades, habilidades y toma de decisiones. Esta interrelación, 
encuentro y cooperación es en pos de la inteligencia colectiva, expresa la capacidad de organizar dentro de 
un sistema más amplio. A diferencia del trabajo en grupo tradicional, esta habilidad implica una construcción 
conjunta del conocimiento, a partir de intercambiar conocimientos personales y un compromiso mutuo con 
el logro colectivo (Barkley, Cross & Major, 2005).

Se vincula con la capacidad denominada compromiso y colaboración: involucra la resolución de tareas y 
conflictos a través del trabajo colaborativo y el diálogo, promoviendo actitudes de respeto, responsabilidad, 
solidaridad y aceptación en la interacción con pares y personas adultas. La escuela se concibe como el 
espacio donde se inicia el ejercicio de la ciudadanía plena, respetando los principios, deberes y derechos 
que sustentan una sociedad democrática (GCABA, 2024a).

Somos

•	 Perseverancia

•	 Trabajo colaborativo 

aprendizaje. Las personas no suelen tener una mentalidad pura, sino que presentan combinaciones de 
ambas según el contexto y el tipo de habilidad involucrada (Dweck, 2006).

Esta habilidad consiste en expresar lo que se cree, se siente y se desea de forma directa y honesta, haciendo 
valer los propios derechos y respetando los derechos de los demás (Gaeta & Galvanovskis, 2009 p. 404). 
En lugar de obedecer a reacciones automáticas, necesitamos comunicarnos de una manera empática y 
receptiva; para ello, necesitamos una escucha activa.

La comunicación es entendida como la capacidad de interpretar, expresar y producir mensajes adaptados a 
los diferentes contextos de interacción. Incluye tanto la comunicación verbal como no verbal, y se manifiesta 
a través de diversos medios y soportes. Se refleja en la apropiación y la riqueza en el uso de los lenguajes al 
hablar, leer, escribir, y en las variadas formas de expresión y representación (GCABA, 2024a).

•	 Comunicación asertiva 
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Implica las habilidades que usamos para comprender las perspectivas de otros y empatizar.   Se relaciona 
con sentir compasión, interesarse por sentimientos ajenos, comprender las normas sociales en distintos 
entornos, expresar gratitud y reconocer los recursos de la familia, la escuela y la comunidad (CASEL, 2020). 
Esto nos permite reflexionar sobre la sociedad que tenemos y cuál puede ser nuestro papel en la sociedad 
que queremos, teniendo en cuenta nuestros valores y la manera en cómo podemos involucrarnos.

La empatía es la habilidad para comprender los estados de los demás. Se fundamenta en la conciencia de 
uno mismo, ya que, cuanto mayor es la apertura hacia las propias emociones, mayor es la capacidad para 
comprender los sentimientos ajenos. Consiste en escuchar los sentimientos reales que subyacen al mensaje 
verbal, y es una habilidad esencial en muchas facetas del juicio y la acción ética. Las personas empáticas 
sintonizan con señales sociales sutiles que revelan las necesidades o deseos de los demás. La empatía 
requiere calma y receptividad para captar esas señales emocionales sutiles y reflejarlas a través del propio 
cerebro emocional (Goleman,1996). La empatía se relaciona con un grupo de células particular denominado 
neuronas espejo que nos permiten entender a los demás, compartir emociones, experiencias, necesidades 
y metas, lo que finalmente termina incidiendo en la manera como los seres humanos desarrollan todas sus 
interacciones sociales (García, et al., 2011). 

El Reglamento Escolar (GCABA, 2025), considera a la empatía como uno de los valores fundamentales e 
implica fomentar un ambiente en el que exista comprensión de las experiencias y perspectivas de los demás, 
lo cual crea un ambiente de apoyo y compasión. De este modo, la empatía puede ayudar a prevenir el acoso 
escolar y a resolver conflictos de manera constructiva.

•	 Conciencia social 

•	 Empatía

Desde la interdependencia y en el habitar el cuerpo es que nuestro actuar impacta en la sociedad. Para 
ello, resulta necesario reconocer y promover ciertas virtudes que orientan nuestras decisiones hacia el bien 
común. Virtudes como la justicia, la compasión, la gratitud, el respeto o la ciudadanía nos permiten actuar 
de manera ética y comprometida con los demás. Estas cualidades no solo nos guían al momento de elegir 
cómo actuar, sino que también expresan nuestra identidad, ayudando a definir quiénes somos en sociedad 
y cómo elegimos vincularnos con otros.

En este dominio, podemos reconocer las siguientes habilidades como representativas:

Actuamos

Capacidad para identificar una situación o tarea que represente un desafío. Implica reconocer, reunir y 
conectar información disponible que se considere útil para responder al problema en cuestión, anticipando, 
considerando y analizando diferentes estrategias y opciones, y tomando decisiones para arribar a 
posibles soluciones. Por extensión puede incluir la capacidad de plantear nuevos problemas a partir de los 
aprendizajes desarrollados (GCABA, 2024a). Esto tiene relación con el pensamiento creativo, el cual refiere 
a la capacidad de generar, evaluar y mejorar ideas para producir soluciones originales y efectivas, avanzar en 
el conocimiento y crear expresiones impactantes de imaginación (OCDE, 2024).

•	 Resolución de problemas
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Esta habilidad consiste en tomar decisiones constructivas y respetuosas, evaluando los beneficios y 
consecuencias de diversas acciones para el bienestar personal y social. Esto se realiza considerando la 
responsabilidad ética, la seguridad y las normas sociales (CASEL, 2021). Es decir, incluye una perspectiva de 
curiosidad y aprendizaje continuo sobre nosotros mismos, los demás y el mundo para analizar situaciones, 
resolver problemas y tomar decisiones que promuevan el bienestar colectivo (CASEL, 2022).

Es la habilidad para construir un proyecto a futuro basado en el conocimiento de sí y de la realidad, el 
desarrollo de esta habilidad permite darle sentido a la vida y motiva a la búsqueda de acciones para lograr 
un determinado fin. Desarrollar un proyecto de vida permite actuar de manera consciente y responsable 
al momento de tomar decisiones y la identificación de sus fortalezas y debilidades (Díaz-Garay, Narváez-
Escorcia & Amaya-De Armas, 2020). Esto se relaciona con el autoconocimiento y la toma de decisión 
consciente. Confeccionar un proyecto de vida podría entenderse como una estructura que expresa la 
apertura de la persona hacia el futuro, con dominancia en direcciones esenciales y áreas que requieren de 
decisiones vitales (Hernández, 2006).  

Es una habilidad estratégica que nos permite ser conscientes de cómo la tecnología influye en los cambios en 
nuestro entorno a nivel personal e institucional (Torres Ríos, 2015). Incluye cómo los estudiantes interpretan 
el impacto de lo digital en sus vidas, así como también cuál es su reacción (Peña López, 2015). Reflexión 
ante los desafíos que tenemos frente a la tecnología y el mundo digital, desde la responsabilidad personal y 
social, junto al desarrollo de competencias digitales aplicadas a la mejora del entorno.

Refiere a la paulatina organización de los recursos y tiempos para resolver las tareas de aprendizaje con 
los apoyos requeridos; el reconocimiento y expresión de dudas y consultas; la toma de decisiones sobre 
las propias vidas y entornos, a partir de la autoconfianza y la de los demás; la posibilidad de elegir temas 
de interés personal, así como de informarse sobre ellos y compartirlos en clase (Ministerio de Educación, 
2024).

Es la capacidad para adoptar una postura propia fundada respecto de una situación o hecho de la realidad. 
En un primer momento, se enfatiza el desarrollo del pensamiento reflexivo, con un enfoque en la observación, 
la formulación de preguntas y la capacidad de ver y respetar distintos puntos de vista. A medida que los 
estudiantes avanzan, se incrementa el énfasis en el pensamiento crítico, promoviendo el razonamiento 
basado en evidencias, la comparación y conexión de ideas, la formulación de explicaciones y la toma de 
decisiones primarias consecuentes. Esto incluye la capacidad de seleccionar, apropiarse y sistematizar 
información para desarrollar un juicio propio y una postura fundamentada frente a las situaciones que 
enfrentan en la vida cotidiana (GCABA, 2024a).

•	 Toma de decisiones conscientes  

•	 Proyecto de vida 

•	 Conciencia digital

•	 Autonomía para aprender

•	 Pensamiento reflexivo y crítico



Documento Marco Bienestar socioemocional

15

El despliegue de estos dominios fortalece el clima escolar, conformando espacios seguros y confiables —
principalmente en las aulas— donde los estudiantes se sienten tenidos en cuenta, perciben que hay otros 
que se preocupan por su bienestar y demuestran mayor aceptación de las dificultades como parte del 
proceso de aprendizaje, para que a su vez puedan trasladarlo a la sociedad.

Entendemos las emociones como sensaciones corporales de distinta valencia e intensidad, y de corta 
duración, cuya expresión está influida por las experiencias pasadas y el contexto. Estas no se manifiestan 
de manera aislada, sino que son siempre con otros y situadas culturalmente. Además, estas sensaciones 
pueden ir de agradable a desagradable y de un estado de alerta a la calma.

Las emociones desempeñan un rol central en los eventos de nuestra vida cotidiana, influyendo en lo que 
hacemos. Involucran aspectos cognitivos, motivacionales y relacionales debido a que son reacciones 
complejas, organizadas y orgánicas frente a lo que percibimos que estamos afrontando. Tienen el propósito 
de ayudarnos a adaptarnos, sobrevivir y prosperar (Lazarus,1991). 

Si se debiera describir una secuencia a través de la cual se produce una emoción, podría entenderse que, 
en primer lugar, el cerebro recibe información sensorial del entorno y, como consecuencia, genera una 
respuesta neurofisiológica que es interpretada por el neocórtex. Por lo tanto, una emoción puede definirse 
como un estado complejo del organismo que se produce en respuesta a un estímulo interno o externo. 
Las emociones son automáticas, independientemente del conocimiento que la persona posea. Están 
compuestas por tres componentes principales: uno neurofisiológico, otro conductual y, por último, uno 
cognitivo. El componente neurofisiológico se manifiesta en respuestas involuntarias como la sudoración 
o la aceleración del ritmo cardíaco. El componente conductual se refiere a las manifestaciones externas 
que permiten inferir qué emoción experimenta la persona, tales como el tono de voz, la postura corporal o 
las expresiones faciales. Finalmente, el componente cognitivo, también denominado vivencia subjetiva o 
sentimiento, permite identificar, nombrar y calificar el estado emocional vivido (Bisquerra, 2003).

Para definir las emociones debemos remitir a los afectos o sensaciones afectivas y las experiencias pasadas:

Esta es una visión constructivista de las emociones: las construimos y son un producto de la 
combinación entre las propiedades de un cuerpo y un cerebro flexible cuyas conexiones reflejan 
el entorno en el que se desarrolla, la cultura y la educación que ofrece ese entorno (Barret, 2018).

Siguiendo a Cassasus (2017) «la comprensión de lo que está realmente ocurriendo en este proceso (ser 
consciente de las emociones) se traduce en nuestra posibilidad de desarrollo como personas y seres 

«Debemos preparar a las generaciones venideras para la resiliencia, para adaptarse a los cambios —
continuos y cada vez más acelerados—, a las innovaciones, a crear, a liderar y, especialmente, a estar 

conectadas con la esencia de ser humanos, con las emociones» 
(Mercedes, M. 2020, p.109)

Las emociones
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Clima escolar 

humanos.» (p. 124). Todas las emociones son necesarias y nos dan información acerca del entorno, nos 
impulsan a actuar para adaptarnos de manera eficaz al medio, es decir, le dan sentido a lo que nos pasa, a 
nuestras sensaciones y nos predisponen a la acción.

«El abordaje de las emociones en la trama escolar, significa habilitar espacios para 
transitar las vivencias sociosubjetivas del dolor social, ayudando a identificar y 
reconocer los propios sentimientos y el de los semejantes, contemplando el hecho de 
que el otro está atravesando una experiencia analógica a la de uno mismo. Poner en 
palabras y socializar las actividades es una vía de reparación simbólica del sufrimiento 
que marca nuestra experiencia vivida. Aprender a cuidar de sí y del otro es un signo 
de amorosidad que posibilitan las instituciones escolares en cuanto soporte emocional 
para la construcción de sueños y esperanzas» (Kaplan y Arévalos, 2021, p.24).

A grandes rasgos, podemos entender el clima escolar como una dimensión emergente de la calidad de las 
relaciones entre docentes y estudiantes, las características físicas del espacio, el rendimiento académico, las 
expectativas, las estrategias de enseñanza y la seguridad escolar. Implica también la percepción que tiene el 
grupo de estudiantes sobre las normas, hábitos, rituales y prácticas sociales que caracterizan el aula (Torres-
Zapata, et al., 2022). Se entiende como la percepción subjetiva que tienen los miembros de una comunidad 
educativa sobre el ambiente donde se desarrollan las actividades escolares. El clima escolar contribuye 
tanto al bienestar integral de la comunidad educativa como al fortalecimiento del sentido de pertenencia 
institucional, incrementando la motivación por aprender (GCABA, 2024a). Esto presupone un vínculo entre 
docente y alumno, el tipo de vínculo entre los alumnos y el clima que emerge de esta doble vinculación. Al 
hablar de vínculo hacemos referencia a una relación recurrente con un cierto nivel de profundidad. 

Por su parte, el Reglamento Escolar (GCBA, 2025) define el clima escolar como el ambiente o entorno general 
dentro de un establecimiento educativo, que emerge de los hábitos y valores que se viven y experimentan 
cotidianamente, y de las acciones y prácticas en la gestión escolar. De este modo, las conductas y las 
relaciones de los miembros de la comunidad educativa inciden en el clima escolar de la institución y a la 
vez se ven influidos por este. El clima escolar constituye no solo el entorno donde ocurren los procesos de 
enseñanza y aprendizaje, sino que es en sí mismo una experiencia educativa activa y significativa. Cada 
interacción, norma, dinámica y relación en el entorno escolar ofrece oportunidades para que los estudiantes 
aprendan, internalicen y practiquen valores fundamentales para su desarrollo personal y social como el 
respeto, la empatía, la responsabilidad, la solidaridad y el compañerismo, entre otros. Estos valores son 
enseñados y modelados principalmente por los directivos y docentes, pero también por las interacciones 
diarias entre los estudiantes y la cultura escolar en general. Los estudiantes aprenden lecciones valiosas 
sobre sí mismos, sobre los demás y sobre cómo interactuar de manera positiva con el mundo que los rodea.

La convivencia y el bienestar escolar son fundamentales para la calidad de las experiencias formativas, los 
aprendizajes y las trayectorias estudiantiles. Para aprender es necesario un clima de confianza y respeto, 
con normas claras y un encuadre que dé sentido a la enseñanza y al aprendizaje. Cada interacción en la 
escuela es una oportunidad para que los estudiantes aprendan, internalicen y practiquen valores esenciales 
para su desarrollo personal y social (GCABA, 2024a). 
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Un clima escolar positivo se caracteriza por la posibilidad de establecer vínculos significativos entre pares, 
docentes y directivos donde uno pueda expresarse libremente, cometer errores, aprender de ellos y 
desarrollar habilidades socioemocionales. Asimismo, implica un espacio de reglas claras, construidas junto 
con los estudiantes, que toman conciencia de las consecuencias que derivan de sus acciones y que, con 
ayuda de los adultos de referencia, pueden ser partícipes de procesos de corregulación para una convivencia 
sana y democrática en el espacio escolar (GCABA, 2024b). De acuerdo con algunos autores (Benbenishty y 
Astor, 2005;  López et. al, 2015) dicho tipo de clima escolar plantea ciertos elementos como: una percepción 
de justicia, orden y claridad de las normas, relaciones interpersonales positivas, es decir, de apoyo con 
los docentes y otros adultos de la escuela y participación de los estudiantes en la toma de decisiones; e 
implicación de otros actores educativos como madres, padres y cuidadores. 

Además, la seguridad emocional y física es esencial para un clima escolar positivo. Los estudiantes deben 
sentirse seguros y cuidados tanto físicamente en el entorno escolar como psicológica y emocionalmente 
en sus interacciones con sus compañeros y maestros. Cuando los estudiantes se sienten seguros, están 
más abiertos a explorar, aprender y desarrollarse. En un clima escolar con estas características, hay una 
mayor tolerancia a la frustración y los errores se viven como un paso necesario del proceso de aprendizaje 
(Reglamento Escolar, GCABA,  2025). 

Los aprendizajes son esencialmente experienciales, se adquieren por imitación y ocurren a nivel sistémico. 
De ahí radica que el rol del docente tenga cierta responsabilidad de generar climas necesarios para que 
los procesos ocurran. Por eso, es de vital importancia concientizar y trabajar activamente con los docentes 
en sus propias HSE, en alianza con las familias y la comunidad, con el objetivo de establecer un marco de 
seguridad y confianza que facilite el despliegue de la curiosidad y apertura necesarias para aprender.

El docente ocupa un lugar crucial en el ecosistema escolar. Promueve el aprendizaje y desarrollo integral 
de todos los estudiantes respetando la diversidad y gestionando acciones para una buena convivencia. 
Uno de los principales desafíos que enfrenta se da «cuando reconocemos las potencialidades de una 
persona y procuramos construir conjuntamente modos singulares de acceder al conocimiento» (Bendersky, 
Aizencang, 2007). 

La convivencia es un aspecto clave del clima escolar y se entiende como el conjunto de relaciones que 
se establecen entre todos los miembros de la comunidad educativa (estudiantes, docentes, personal no 
docente y familias y/o adultos responsables) dentro del marco institucional, que se encuentran reguladas 
en el ordenamiento jurídico y en los reglamentos internos de cada establecimiento educativo (Reglamento 
Escolar, GCABA, 2025).

En este sentido, la política mencionada está orientada hacia una educación de calidad, ya que busca dotar 
de conocimiento y recursos a docentes, estudiantes y a la comunidad educativa en general para fortalecer 
aquellas habilidades que generen climas de bienestar, abordando áreas vinculadas a la formación de valores 
y competencias asociadas a la ciudadanía, es decir, promueven el desarrollo cívico y ético.

Respecto a los estudiantes, al participar de prácticas saludables promueven un clima escolar sano, que 
respeta, valora e incentiva la inclusión contemplando la diversidad. Esto favorece la asistencia sostenida 
y contínua a la escuela, lo cual busca fortalecer el bienestar estudiantil, para que cada uno sostenga sus 
trayectorias educativas y mejore los aprendizajes en el aula.  

Uno de los estándares para lograr un buen clima escolar es que la comunidad escolar pueda crear un entorno 
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donde se le da la bienvenida a la totalidad de sus miembros, y existe la sensación de apoyo y seguridad 
en la escuela tanto a nivel social, emocional, intelectual y físicamente (National School Climate Standards, 
2009). Familia y escuela comparten una gran responsabilidad: formar personas autónomas, críticas y 
comprometidas. Construir lazos entre escuela y familias requiere sensibilidad y estrategias específicas para 
generar confianza y participación genuina a lo largo de toda la trayectoria escolar.

De acuerdo con la Declaración de Salzburgo (2017) «Desarrollar las habilidades socioemocionales en el 
contexto escolar es imperativo para que los estudiantes reciban una formación integral que les permita 
aprender a perseverar, gestionar sus emociones, comunicar, interactuar y fijar sus propias metas». Somos 
seres emocionales, disociar la cognición de la emoción resulta contraproducente. La Organización Mundial 
de la Salud (en Vicario, E. y Gairín J., 2014) afirma que además contribuyen a desarrollar adultos sanos, 
cualificados y productivos.

La política de Bienestar socioemocional orienta el diseño e implementación de programas y proyectos 
enfocados en la promoción de bienestar y salud mental. Desde un enfoque transversal e integral buscamos 
fortalecer a los diferentes agentes educativos, estableciendo un marco para la promoción e intervención que 
mejore el clima escolar.

La implementación de esta política busca impactar en las trayectorias educativas desarrollando habilidades 
socioemocionales (HSE) bajo los siguientes seis ejes estratégicos de intervención: 

Nuestra política de Bienestar socioemocional
«Desde una escuela hasta un ministerio, no perder el foco 
es la base de todo proceso sano de avance y desarrollo.» 

(Miguel, M. 2020, p. 43)

Objetivo general

Objetivos específicos

Ejes estratégicos

Diseñar propuestas de bienestar estudiantil que potencien los aprendizajes y esten basadas en las 
necesidades vinculadas a factores psicosociales detectadas en niños y adolescentes.
Diseñar propuestas de formación docente e iniciativas que impulsen  el desarrollo de habilidades 
socioemocionales en estudiantes. 
Implementar propuestas de mejora desde la formación docente para que los agentes educativos 
(directores, supervisores, docentes, equipos de apoyo) potencien el acompañamiento de los 
aprendizajes, un clima escolar positivo y el desarrollo integral de sus estudiantes. 
Promover el trabajo transversal dentro de las áreas del Ministerio, para fortalecer las habilidades 
socioemocionales en los distintos agentes educativos. 
Impulsar innovaciones y políticas educativas de sensibilización con familias/responsables de 
estudiantes y otras instancias de gobierno que impacten en el bienestar socioemocional.
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1.	 Normativa: mediante la definición de un marco normativo que genere mecanismos concretos 
para abordar el BSE en el sistema educativo.

2.	 Formación Docente y Equipos de Apoyo: buscamos construir instrumentos e implementar 
acciones de formación continua, intensiva y situada, que potencie el bienestar socioemocional 
docente e  impacten en los estudiantes.

3.	 Acompañamientos situados: promovemos el enfoque transversal de BSE en las diferentes 
acciones del Ministerio y contar con dispositivos de prevención a situaciones de riesgos 
estudiantiles.

4.	 Estrategias de comunicación: que insten al compromiso social alrededor de la promoción 
de BSE, con foco especial en las familias y equipos docentes.

5.	 Evaluación: que permita desarrollar un sistema de monitoreo con la finalidad de relevar 
información específica sobre la temática para apoyar los procesos de toma de decisiones.

6.	 Bienestar estudiantil:  a partir de la identificación de propuestas basadas en las necesidades 
de los estudiantes vinculadas a factores psicosociales que permitan acompañar su desarrollo 
de habilidades y potenciar sus aprendizajes.
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